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			Tributo a los amores que no siguen las reglas.

			Parejas que marcan ellas mismas sus pautas.

		

	
		
			Prefacio

			Desde el principio

			Jonas Maximilian Lacrose se había levantado satisfecho esta mañana. Hoy cumplía cuarenta años y el día estaba a su gusto. Ni demasiado caluroso, ni demasiado frío, con una brisa que permitía a los árboles mover sus ramas sin alterar el paisaje que contemplaba por la gran cristalera del comedor sentado al frente de la gran mesa de madera maciza. Miró su reloj para ver que efectivamente iban a dar las nueve de la mañana. Faltaba un minuto exacto para que se terminase el plazo que tenía su hija Loren para presentarse a desayunar. Las normas estaban para cumplirlas y él, el duque de Mildre, y su familia estaban obligados por nacimiento a ser los más respetables y un modelo de rectitud. 

			Habían pasado cinco años desde que su esposa lo abandonó dejándole con sus dos hijos. Una nota fue lo que encontró en la habitación de ella cuando tras tres días de no presentarse a comer ni a cenar se interesó por su localización. Había sido un matrimonio de conveniencia desavenido. Ella no lo satisfacía a él y él tampoco a ella. Se largó con algún hombre, de eso Jonas estaba seguro. Pero le daba exactamente igual, había dejado a sus hijos, lo malo era que el duque no tenía ni idea de cómo criarlos o qué hacer con ellos. Con su heredero, Gabriel, conde de Malzard, la cosa fue fácil porque lo envió al mejor internado que el buen dinero pudo pagar. Lo veía en vacaciones y evaluaba satisfecho los progresos de su heredero.

			El problema era lady Loren Lacrose. Su hija, que fue traída al mundo con el único fin de asegurar el título con un nuevo reemplazo, resultó ser inútil para el cometido que se le había asignado antes de nacer. Lady Loren era una niña que jamás había contrariado a su padre. Si él decía salta, la pequeña preguntaba ¿a qué altura padre? No era a causa de que su progenitor fuese un duque, al que todos mostraban respeto y temor porque en la escala social estaba en la cúspide, no. Loren, al igual que el resto de quienes eran partícipes de la vida de Jonas, sabía, tanto como lo sabía él mismo, que era un hombre que estaba en posesión de la verdad y su palabra era la ley. Él pedía; el resto sabía que era lo correcto hacer su voluntad.

			Desde la cuna había intentado que sus vástagos comprendiesen que su título debía ser respetado y que sus actos eran el reflejo de la esencia de su familia. Ni los mocos se habían sonado ambos hijos en presencia del criado más humilde, cuando ya no les tocaba a otros limpiarlos. Su refinamiento, su educación, sus maneras eran dignas de la realeza. Nadie diría que Loren no era hija de un rey y que su hijo no parecería un príncipe. 

			Además, desde que Megan, su esposa, se marchó por problemas de salud —según la versión oficial porque nadie sabía que lo había abandonado y él no iba a armar un escándalo—, era importante hacer desaparecer de su hija ciertos comportamientos que le recordaban a aquella pérdida. Loren se convertiría en una gran duquesa como mínimo, y en su mano estaba erradicar los comportamientos inapropiados que podían aflorar por el mero hecho de ser hija de Megan. 

			La señorita Miles, la institutriz que había decidido que se haría cargo de su hija de nueve años fue una de las veinticinco aspirantes al puesto. 

			La mujer tenía unas referencias excelentes, las mejores de todas las candidatas a las que había tenido intención de entrevistar. En su decisión de asalariarla no había influido que la señorita Miles fuese bonita y todo lo contrario a lo que representaba la madre de sus dos hijos, dado que era morena, alta, algo entrada en carnes y con los ojos casi negros. Eso fue un plus añadido que era más que bien recibido. Cierto que anuló las diez citas que tenía concertadas con el resto de posibles empleadas tras verla, pero eso fue porque, si ella presentaba las mejores referencias, y él era un hombre que se consideraba práctico, habría sido un desperdicio seguir buscando cuando ya tenía a la mejor. Además que tener que tratar con la señorita Miles era un suplicio. Si le preguntasen diría que ella no le gustaba… cosa que tampoco le impedía llamarla para consultarle cualquier cosa sobre la educación de su hija, por minucia que fuese y a cualquier hora del día o la noche. 

			Loren necesitaba mucha mano dura. Mildre se vanagloriaba de ser un buen padre, un excelente padre, el mejor que hubiese en el mundo. Se vigilaba bien lo que la joven debía o no comer para estar saludable y mantener una figura acorde con la moda. El duque también esperaba de Loren que fuese alta, por lo que había dado instrucciones para que cada mañana ella permaneciera durante diez minutos delante de la puerta donde era medida estirando la cabeza a fin de alcanzar una medida justa que no la hiciera ni tan alta como la señorita Miles, ni tan baja como lo era su madre. Estos ejercicios finalizarían cuando su excelencia así lo dispusiera, ni antes ni después. 

			No únicamente se ocupaba y supervisaba todo lo concerniente a lady Loren, sino que había dispuesto una dote más que suculenta que había sido prevista en el mayor de los secretismos, porque el duque de Mildre no estaba dispuesto a atraer la atención de los cazafortunas. 

			—Buenos días, excelencia. —La niña hizo una perfecta reverencia que fue juzgada por el padre como de mejorable. 

			—Hija mía, ¿has realizado los ejercicios de esta mañana?

			—He comenzado con los estiramientos de cuello como cada día, luego he aclarado la voz con zumo de limón como recomendó la señorita Mails.

			—Muy bien. ¿Qué más?

			—Me han cepillado el pelo las cien veces que la institutriz ordenó.

			—Estupendo. ¿Y…? —la animó a seguir.

			—Me he puesto el ungüento para evitar la aparición de más pecas, y ahora, tras el desayuno comenzaré con las pautas para que el tono de mi voz sea ni muy agudo ni muy grave.

			—Entonces desayuna rápido, hija, porque la lista de tareas de hoy es larga. —El hombre se había esmerado mucho en conseguir traer al campo al mejor escritor para que su pequeña tuviese una caligrafía exquisita, al más valorado instructor de baile y canto para seguir dotándola de gracia artística. 

			—¿Puedo probar hoy un bollito, padre?

			—¿Qué marca el menú que confeccionó el galeno que vino a determinar sobre tu futura figura?

			—Gachas —explicó con repugnancia pero sin dar a entender su disgusto, porque su padre no consentía que nada fuese salido de todo. La voz debía tener el volumen exacto para no trasmitir ni felicidad ni congoja. Los sentimientos estaban sobrevalorados y desde que su madre se marchó, Loren no sabía muy bien dónde, dejándolos a ella, a su hermano mayor y a su progenitor, las muestras de afecto habían sido anuladas. 

			—Entonces no debes.

			—Por supuesto. —La niña miró el bollito y salivó más de lo debido en su boca, y pese a que el duque no podía advertir la cantidad de saliva que se estaba formando en el interior de la cavidad, Loren temió que él lo adivinase y la reprendiera por ser excesiva. Se apresuró a tragarla por si él se daba cuenta. 

			—Loren, dispones de cinco minutos para que comience la clase pintura. Te aconsejo que no te demores. La puntualidad es indispensable para una persona bien educada y de tu posición.

			—Sí, padre. —La pequeña comenzó a llevar la cuchara de sus gachas algo más ligera hacia su boca.

			—Ah, ah, ah. No lo estás haciendo bien. 

			—Lo siento, padre.

			—Coge la cuchara así, como yo. —Puso los dedos que eran los correctos para sostenerla a fin de ilustrar a su hija. Ella lo imitó.

			—Muy bien. Ahora come, pero no lo hagas ni muy despacio ni muy rápido. Hazlo correctamente como la hija de un duque, lady Loren. 

			—¿Mamá lo hacía correctamente, padre?

			—Mal Loren, muy mal. —Además de que hacía el mismo ruido que su madre al tragar, ella sabía que estaba prohibido hablar de ese tema. Su hija no estaba centrada. Debería hablar con la institutriz de nuevo. Esa mañana, a las siete, nada más levantarse y sin cambiarse, había solicitado al personal que le advirtieran a la señorita Miles que deseaba hablarle por un asunto urgente. Había visto toser a su hija la noche anterior y el modo en el que lo había hecho no era correcto, y tras la cena olvidó por completo solicitar una reunión con la señorita Miles y este era un tema fundamental que tratar con ella. Más importante incluso que revisar el contrato sobre sus inversiones en un proyecto industrial que había decidido llevar a cabo con el duque de Trade. 

			A las ocho se presentó la mujer ante él y acordaron que la tos y estornudos de lady Loren serían mejorados a la mayor brevedad posible. Esa mujer, que no le gustaba demasiado porque… bien no sabía el motivo de este hecho, pero al menos ella parecía entender completamente la gravedad de todo lo que él exponía. Sonrió satisfecho al pensar que había realizado la mejor elección en cuanto a una institutriz se refería porque la institutriz era eficiente. Su hija sería la mejor de las futuras duquesas. Jonas no dudaba ni por instante de que así sucediese. 

			—Lo siento de nuevo. 

			—Bien. Suelta la chuchara, milady. Es hora de comenzar con tus deberes.

			—Que tenga un buen día, padre. —Mildre evaluó la frase, era correcta en cuanto a su entonación, dicción y oportunidad. 

			—Lo mismo digo, milady. 

			La niña se levantó de su silla y repitió una nueva reverencia antes de salir de la habitación.

			—No lo estás haciendo bien. Esa reverencia no es excelente. Volveré a hablar con tu institutriz —dijo molesto. Esperaba no tener que hacer llamar a la institutriz tan pronto, pero esto ya era demasiado grave como para dejarlo correr. Era de vital importancia entrevistarse con la señorita Miles para… para… tratar con ella sobre su hija, por supuesto. 

			Así que ordenó al servicio que la mujer se personase ante él de inmediato. 

			—Buenos días, excelencia.

			—Señorita Miles, ¿ha desayunado?

			—Sí, milord.

			Le habría gustado que dijese que no para que tomase asiento. La tuvo sobria ahí parada delante de él, porque Jonas no se había levantado y no es que hubiese removido la silla para hacerlo, pero se recordó que era un duque y que no tenía que hacerlo ante su personal. Y puesto que era un duque…

			—Siéntese de todos modos. —Sí. Así, ella estaba mejor, a su misma altura de los ojos—. No estoy satisfecho con su trabajo. —El comportamiento de su hija lo obligaba a tener que llamarla demasiado para tratar estos temas y no era correcto que ese impulso inapropiado que estaba creciendo en él se hiciera más grande con el paso de los días. La institutriz debía educar mejor a Loren o él… se volvería demente.

			—Lo lamento muy sinceramente, recogeré mis cosas inmediatamente. —Lo sentía por la niña, pero largarse sería una liberación. No podía más…

			—¡No! —carraspeó sorprendido con su reacción. Era la primera vez en cinco años que él elevaba un tono por encima la modulación de su voz. La señorita Miles estaba actuando en él de una forma que no era apropiada, pero Jonas no podía prescindir de ella… por el bien de su hija, evidentemente. Todo era por el bien de Loren, y por su hija resistiría a ceder a sus inclinaciones naturales porque… porque… no era adecuado sentir lo que sentía. 

			Afortunadamente la señorita Miles no se mostró sorprendida por su reacción y por una fracción de segundo él se lamentó no causar el menor interés en ella. De acuerdo, bien, sí… lo lamentó mucho.

			—Entonces le agradecería, excelencia, que me indicase sobre las faltas cometidas a fin de poder enmendarlas. —Estaba habituada a que la llamase para reprenderla y luego le ofreciese una solución para corregir la conducta de lady Loren, sin embargo era la primera vez que amenazó con dejar su puesto porque él no había dicho palabras tan duras como las que le acababa de decir. La paciencia de Moira Miles estaba llegando al límite.

			—Quiero que practique la reverencia y que sea perfecta. He leído en algún lugar que si ella por las mañanas estira los brazos veinte veces nada más se levante, le dará mayor agilidad y gracia. 

			—¿Considera que es mejor que ella estire los brazos primero, estire su cuello después, beba su jugo de limón y a continuación cepille su pelo cien veces antes de recogerlo? —«¿No oye lo ridículo que suena?», se preguntó la señorita Miles. 

			—Si como institutriz aconseja que ese sea el orden que debe seguir, creo que es lo correcto. Sí. —Esa mujer lo comprendía. Era del todo natural que él se sintiese cómodo con ella, porque su compañía le transmitía serenidad y juicio. Lo malo era que cada vez le costaba más que lo primitivo tomase el control. Cinco años sin una mujer era demasiado tiempo y su mano hacía mucho que dejó de ser lo que fue. 

			—Tras los diez minutos que dure el desayuno y después de dar su paseo de puntillas comenzarán entonces las clases de pintura los lunes, de baile y piano los martes y jueves, e idiomas y geografía los miércoles, viernes y sábados. 

			—No olvide la costura. —Es que era fantástica. No había que darle muchas explicaciones, la señorita Miles sabía lo que esperaba de ella. 

			—Serán los domingos, porque ya no hay más días, excelencia.

			—Los domingos estarán bien para que aprenda a bordar. 

			—Como disponga, su excelencia. 

			—Sí, sí y ahora... —Pero ese día era cuando iban a la iglesia, los tres juntos. El único día en el que ambos compartían el carruaje y se sentaban juntos en el banco de la iglesia, porque él así lo exigió, para escuchar el sermón del vicario, el señor Hopkins—. No olvide, señorita, que los domingos es el momento de ir al servicio dominical. —Ella estaba en la puerta cuando se volvió para contestar. 

			—La costura será por la tarde. —¿Era alivio eso que le había producido la respuesta de ella?, Moira decidió olvidarse de la pregunta porque él era muy extraño. 

			—Perfecto.

			El duque la volvió a ver recogerse las faldas y parar en seco. Él la observó perplejo. ¿Ese pecho había estado ahí siempre? Lo veía hoy especialmente esplendoroso. El escote era adecuado, pero parecía que ellos estaban ahí observándolo y su ingle se removió… Sintió que su ceño se había fruncido por primera vez desde… hacía mucho. Nunca nada lo pillaba por sorpresa. 

			—¿Ha olvidado algo, señorita Miles? —La indecisión que observó cuando logró subir su vista a su rostro lo contrarió brevemente, pero no tanto como sus propios pensamientos o las expresiones de su cuerpo…

			—Verá, excelencia, espero no haber errado en mi suposición cuando he permitido que lady Loren se relacionase con tres jóvenes respetables de la zona.

			—Eso ha sido imperdonable por su parte. —¿Cómo serían sus aureolas? ¿Del mismo color que sus labios? ¿Y los pezones? ¿Qué gusto tendrían al tacto de su lengua?

			—Milord, se trata de tres jóvenes hijas de un conde que viven en el otro lado del río, no muy lejos. Nos hemos cruzado con ellas y su familia los domingos en la iglesia.

			—¿Son las hijas de Dorset? —Los labios eran bastante jugosos. ¿Lo serían también sus pezones erguidos? Lo que daría por probar esas mieles. 

			—En efecto, excelencia.

			—¿Qué la ha llevado a tomar la decisión de alterar la rutina de mi hija? Quedamos en que jamás daría un paso sin mi aprobación y consentimiento. —¿Y su cabello moreno también lo cepillaría cien veces? Se veía suave. ¿Cómo de largo lo tendría si él lo dejaba caer en cascada? ¿Le llegaría a cubrir los pechos?

			—En uno de los paseos en los que lady Loren ejercitaba sobre sus puntillas, coincidimos con la mayor de las hijas de lord Dorset y la observamos hacer justo lo mismo que hacía milady. Eso me dio una buena idea de lo parecidas que son ambas muchachas y decidí, sin consultarle, milord, que ambas se conocieran. —Era una buena actriz. De las mejores de hubo en Londres años atrás, eso le daba margen para llevarlo a su terreno. La improvisación siempre fue uno de sus talentos. 

			—Y esa relación es ventajosa con mi hija ¿porque…? —No sabía cómo era capaz de seguir el ritmo de la conversación con una parte de él saltando por llamar la atención. No le había pasado esto jamás. Gracias al cielo que se mantenía sentado, porque la vieja bruja de su institutriz cogería la vara para ponerle la palma de las manos en carne viva si viera lo que la señorita Miles había despertado poderosamente en él. Las otras veces no había sido algo tan pasional. Debía ser la edad que le daba más furor. A sus cuarenta años se sentía un muchacho lleno de energía, un brío que no había manera de dejar correr. La necesidad lo estaba matando. 

			—He observado que entre las muchas aptitudes de milady, la única que necesita algo de atención es la de sociabilizar. —«Su hija necesita amigas ¿no puede verlo?», quiso gritarle. 

			—¿Las ha investigado?

			—La mayor probablemente tanga los mismos años que lady Loren, y ha hecho buenas migas con la menor de las hijas de lord Dorset. 

			—No veo el beneficio de esa relación. Ellas están muy por debajo de mi hija. —El padre de él no aprobó nunca que sus amigos no estuvieran a la altura de su hijo. Recordó con pena que su niñez había sido solitaria, pero que el viejo Mildre había hecho lo mejor para él debido a su situación social. 

			—Son tres damas de la alta nobleza, tres hijas que pueden dar a lady Loren la posibilidad de aprender a relacionarse con otras damas para cuando acuda con ella a Londres. Incluso la mayor puede venirle bien para acompañarla en la temporada. 

			—Sí, podría ser... Anote esa relación para que se den ahí las clases de etiqueta con damas. Apruebo su idea. —¿Ella acababa de respirar aliviada? 

			—¿He obrado bien, excelencia? ¿Da su aprobación? 

			—Eso lo decidiré en cuanto vea los progresos. —La observó cerrar los ojos un instante y la imaginó bajo su cuerpo en ese estado. Respirando pesadamente y con la mirada perdida pidiendo por más. 

			—Desde luego, milord. 

			Estaba absorto en este último pensamiento cuando la volvió a ver emprender, por segunda o tercera vez —en ese estado él no lo recordaba—, la marcha hacia la puerta. No podía dejar que se fuera aún. Su instinto primario necesitaba algo más a lo que agarrarse para tratar de recordarla cuando su mano derecha tomase el control de su p…, de la situación. Era un duque correcto, severo, justo que trataba de reprimir sus impulsos sexuales, pero ante todo era un hombre que no se había acostado con una mujer en cinco largos años. Y la razón no iba a ganar esta lucha interna. Estaba duro como una piedra y más que dispuesto a…

			—Señorita Miles. —¿Qué? Tenía que llamarla…

			—¿Excelencia? 

			Jonas se tomó unos minutos para observarla. Tres en total en los que determinó que sus pechos eran perfectos, sus curvas tentadoras, su tez oscura ideal para que al poner sus blancas manos en ella él pudiese ver exactamente qué parte de su cuerpo iba acariciando. 

			—Retírese. 

			La mujer se dio la vuelta y se dispuso a salir de allí. 

			—Señorita Miles. —La tuvo que volver a llamar porque no se había fijado lo suficiente en el tamaño de su boca.

			—¿Excelencia?

			Otros tres minutos le sirvieron para deleitarse en ese fino contorno que la hacía poseedora de unos labios que no eran ni muy gruesos, ni muy finos y de una medida ideal para que él... Sí, eso exactamente. Tras dar su aprobación a sus exquisitos labios, determinó que antes de llevar a cabo esa idea tan obscena, él los utilizaría para lamerlos lascivamente de derecha a izquierda y entonces se atrevería a violar su cavidad con su lengua. Sí, primero con su lengua, luego ya con su...

			Tras el veredicto, decidió que Moira podía volver a sus deberes. 

			—Puede retirarse. 

			Hirviendo de necesidad y padeciendo el tormento que conllevaba una insatisfacción que él no podría remediar hasta la noche, le permitió por fin salir de la estancia. 

			Sus impulsos estaban ganando la batalla a pasos muy agigantados. Esa mañana a las ocho cuando se presentó somnolienta ante él para hablar de la tos de su hija, había comprendido que le encantaría ver esa misma cara cuando de madrugada él la despertase para volver tomarla. Se dejarían bien saciados el uno al otro y luego repetiría la acción una y otra vez por mero gusto.

			Jonas Maximilian Whiston Lacrose, duque de Mildre, estaba en serios apuros y el problema tenía nombre de mujer: Moira Miles.
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